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Venezuela es y ha sido siempre una economía capitalista dependiente del petróleo y 
subordinada al imperialismo estadounidense. Esta situación trajo como consecuencia 
el abandono de tierras y la migración del campo a la ciudad, formando grandes 
cinturones de pobreza alrededor de las urbes. 
 
Tras un breve período de relativa prosperidad, se nacionaliza el petróleo y termina 
aparentemente con la libre explotación petrolera. Al poco tiempo los precios del crudo 
se desploman, la deuda aumenta y entran en juego las “políticas de ajustes” del FMI. 
En 1989, el gobierno de turno aceptó los recortes sugeridos y la población manifestó 
su indignación con estallidos sociales, el principal el Caracazo, el cual marca el punto 
de inflexión a la situación. Las represalias contra los manifestantes provocaron 
víctimas, cuyo número todavía hoy está sin precisar. Como consecuencia, aparece el 
intento de golpe de Chávez donde la población, con cautela, aplaude el hecho de que 
alguien asuma responsabilidades. 

 
Hace diecisiete años Venezuela dio el primer paso hacia el cambio socialista, en 
busca de condiciones dignas para la mayoría. El nuevo gobierno colocó al ser humano 
en el centro de la política, en lugar de los capitales. El programa de desarrollo dio un 
cambio en las condiciones de vida de los más castigados y un avance en los 
principales sectores de la economía, como es reconocido incluso por los principales 
organismos de Naciones Unidas y otras instituciones internacionales. 

Esta situación trae de cabeza al imperialismo, que no deja de presionar desde dentro y 
fuera de Venezuela. Desde dentro, con el apoyo de empresas privadas que han 
decidido no producir, acaparar lo que hay en el mercado y especular con los precios. 
Desde fuera, con el contrabando de países vecinos. 
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“El Orinoco y el Magdalena se abrazarán”… es parte de la canción de Alí Primera: La 
Guerra del Petróleo, cantante venezolano que ya en 1977 invitaba al pueblo 
colombiano a luchar juntos contra el imperialismo. Hoy en día todavía existe la guerra 
por el petróleo, pero los procesos de integración, acuerdos bilaterales y multilaterales 
entre las regiones comienzan a dar resultados, empieza a estar mal visto atacar a otro 
país de forma directa, por ello recurren a estrategias casi imperceptibles por la 
sociedad y es lo que hoy en día se llama guerra de baja intensidad. 

 
 

 
 
 
¿Qué es la guerra económica en el caso venezolano? 
 
La guerra económica en Venezuela no es más que una forma más de ataque que 
utiliza la Guerra de IV Generación o Guerra de Baja Intensidad. Es una nueva forma 
de llamar a los ataques de guerra, pero sin ser muy diferentes a las guerras que 
hemos estado acostumbrados a presenciar durante la historia mundial, cuyo objetivo 
militar es desestabilizar la economía del país y cambiar el gobierno.  
 
En el caso concreto de Venezuela, busca desacreditar y acabar con el modelo 
socialista que se construye a través de la Revolución Bolivariana, en el que se realiza 
una mejor distribución de la riqueza, beneficiando a las clases más bajas. 
 
 
¿Quién opera esta guerra en Venezuela? 
 
Esta guerra económica está impuesta en Venezuela desde 2013 por sectores 
económicos de la burguesía, con apoyo del gobierno de los Estados Unidos. 
Están involucrados la Federación de Cámaras y Asociaciones de Comercio y 
Producción de Venezuela (Fedecámaras) y el Consejo Nacional del Comercio y los 
Servicios (Consecomercio), debido a que el modelo económico implantado en el país 
no están dirigido a enriquecer a estos sectores, y esta es la razón por la que participan 
de forma activa en la guerra económica.  



Algunas de las empresas más involucradas son las transnacionales estadounidenses 
como Procter & Gamble, SC Johnson & Son, Productos Roche, Cargill. 

 
¿Cómo se lleva a cabo esta guerra? 
 
Atacando los puntos débiles de la economía venezolana.  
 
Venezuela tiene una economía rentista (basada en la renta de la petrolera) que trae 
como consecuencia un modelo de importaciones. Esta situación empeora por factores 
externos, internos y una falta de capacitación laboral. 
 
En concreto, utilizan acciones internas y externas. Las acciones internas son a través 
del acaparamiento y especulación de productos de consumo, especialmente de 
primera necesidad. La principal acción externa es el Embargo y el Bloqueo económico 
promovidos por EEUU a través de los decretos. 
 
 

 
 
 

Cientos de almacenes se han encontrado con acaparamiento de productos de primera 
necesidad vencidos. Sus dueños son burgueses de la economía venezolana.  Los 
productos son acaparados y el gobierno ve la necesidad de importar todo lo que la 
empresa privada no está produciendo. Los vende a precio subvencionado y las 
empresas privadas compran a estos precios y los vuelven a colocar en el mercado a 
precios especulativos.  

Es evidente cuando el desabastecimiento viene a goteo, es decir algunos productos 
de repente no son encuentran en el mercado, pero sí sus derivados o productos 
sustitutos, por ejemplo la leche, pero sí pueden observarse en los supermercados 
productos derivados como yogures, mantequilla, queso…, muchas veces de las 



mismas empresas que producen la leche y que dicen que no tienen cómo producirla. 
No hay que ser especialista en economía para darse cuenta que es una manipulación 
de las empresas privadas. Y así con todos los productos, alimentación y salud, 
especialmente. 

 

Acciones internas: acaparamiento, especulación y conflicto en frontera 

§ Incremento del PIB – crecimiento de la economía 

Venezuela gracias al programa económico venezolano ha aumentado sin precedentes 
el PIB del país, no sólo por el efecto del incremento del precio del petróleo, sino 
también porque el programa social ha incentivado la creación de empresa y se ha 
realizado una inversión social que ha permitido aumentar el PIB de la agricultura, la 
industria, la fabricación y los servicios. 

Venezuela tiene la cuarta economía más grande de América Latina, después de 
Brasil, México y Argentina. Tercera economía más grande de America del Sur. 

 

Producto Interno Bruto – (Miles de millones de dólares) 

Fuente: datos del Banco Mundial. 

 

 

 

 

 

 

 



Producto Interno Bruto – (Mil de millones de dólares) 

Fuente: datos del Banco Mundial. 

 

 

 

El PIB en pleno crecimiento y unas políticas sociales en expansión llamaron la 
atención de los vecinos venezolanos y el imperialismo aprovechó para incentivar aún 
más la desestabilización de la economía interna venezolana. 

 

Las fronteras de Venezuela 

Venezuela tiene frontera terrestre con Guyana, Brasil y Colombia. Con Guyana tiene 
una disputa territorial de casi 200 años atrás, la cual se mantiene “congelada” gracias 
al Acuerdo de Ginebra de 1966, vigente actualmente, donde especifica que su 
expiración es indeterminada hasta llegar a un acuerdo definitivo y satisfactorio para 
ambas partes. Por el lado de Brasil, la frontera es de 2.199 km, donde solo 90 km son 
linderos convencionales. Ambos países firmaron un tratado que establece una banda 
ancha de 30 km a cada lado de la línea fronteriza donde no se pueden realizar 
actividades ni obras. Todo ello, proporciona un ambiente mucho menos conflictivo que 
con Colombia, con quien el territorio fronterizo es de 2.219 km, pero enfrenta graves 
problemas de contrabando ilícito e inseguridad a través de más de 300 senderos 
fronterizos ilegales. 

 

§ Los tipos de cambio y las reservas internacionales 

El conflicto con Colombia no puede entenderse sin considerar el comercio 
internacional y el mercado cambiario. El bolívar, es la moneda oficial venezolana. 
Tiene un precio de cambio fijo, es decir determinado por el Banco Central de 
Venezuela, debido a la fuga de capitales que sufre el país cuando se libera. Por otro 
lado, sin considerar el petróleo, las importaciones venezolanas son mayores que las 



exportaciones, debido a que históricamente la renta petrolera generaba suficientes 
ingresos y no existía la necesidad de desarrollar un tejido productivo autosuficiente. 
Renta petrolera de la cual se ha aprovechado la oligarquía, que al no poder disponer 
de ella con libertad, debido al control cambiario, toma dos caminos: i) la escasez de 
producción, y ii) la especulación de los precios de los pocos productos que coloca en 
el mercado. Ante esta situación, el gobierno venezolano se ha visto en la necesidad de 
importar y subvencionar productos, para que su población no sufra las consecuencias 
de una guerra económica. 

 

Tipos de cambio oficiales:  
(BsF x Dólar) 
 

SICAD SICAD II SIMADI 

6,30 13,50 199,97 

Primeras necesidades de 
alimentos y medicamentos 

Importaciones no 
prioritarias y turismo 

Fluctúa bajo oferta y 
demanda bajo subasta2, 

para empresas y 
particulares privados 

 

Precios del 05/11/2015 

 
 
Tipo de cambio ilegal: 

DÓLAR TODAY 

814,71 

Precios del 05/10/2015 

 

A día de hoy, y aunque se ha activado el SIMADI, el mercado paralelo ilegal continúa 
aumentando porque la oferta de divisas es manipulada por actores interesados en 
desequilibrar la economía venezolana que viene principalmente del exterior. En este 
caso, sugiero preguntarse ¿a quién le conviene más tener el tipo de cambio elevado, a 
los que están fuera o dentro de Venezuela? O dicho de otra manera, les conviene más 
a personas que disponen de bolívares o quienes disponen de divisas.   

Colombia desde 2000 permitió establecer un sistema oficial de cambio paralelo donde 
se autoriza a personas Cambistas a comprar y vender divisas a una tasa muy inferior 
a la marcada por el Banco República de Colombia (BRC), permitiendo la situación de 
un tipo de cambio en la frontera y otro muy diferente en Bogotá. El cambio en la 
frontera venezolana es de 1 a 7 (BsF por Pesos colombianos), en lugar de 1 a 323 que 
marca del BRC. Estas personas son los encargados de establecer en la frontera un 
diferencial cambiario especulativo que se divulga a través de la web conspirativa Dólar 
Today y dirige los precios internos de Venezuela. Eso facilita el juego monetario que 
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llaman El Cambiazo con el fin de comprar bolívares en la frontera que cambian por 
pesos en el Banco República de Colombia y finalmente vuelven a la frontera a 
recambiarlos por bolívares, consiguiendo aumentar aproximadamente 40 veces la 
cantidad inicial de bolívares.  

Con esta multiplicación de bolívares, pasan al lado venezolano, compran productos 
subvencionados, los introducen a Colombia en forma de contrabando, pero una vez 
allí ya son legales porque así lo establece la Ley colombiana; consiguiendo una forma 
de vida basada en el contrabando y la especulación. Esto a su vez, atrae a grupos 
paramilitares y delincuentes que encuentran un ambiente propicio para agredir y 
atemorizar a la población de ambos países. La situación, sin duda, pone en peligro el 
buen vivir y los derechos humanos de colombianos y venezolanos quienes deberían 
luchar juntos contra esta situación, tal y como decía la canción… “A mi me daría 
dolor que nos matemos, mi hermano ven amigo colombiano vamos juntos a luchar…” 

El gobierno venezolano ha vigilado cuidadosamente las políticas para el manejo de las 
reservas internacionales. A principios de 1999 las reservas internacionales 
contabilizaban US $14.334 millones, mientras para el 21 de octubre de 2011 las 
reservas internacionales acumulaban 29.810 millones de dólares, la consecuencia de 
la guerra económica ha hecho que las mismas caigan a un ritmo acelerado hasta 
ubicarse por debajo de las 20.000 millones de dólares. 

De acuerdo a la Ley de Reforma Parcial del Banco Central de Venezuela, desde 
agosto de 2005, las reservas excedentarias (aquellas por encima de los US $30.000 
millones- cifra que se considera un nivel óptimo de reserva) son transferidas por el 
Banco Central de Venezuela al Fondo de Desarrollo Nacional (Fonden). El objetivo es 
financiar proyectos de inversión en el área de infraestructura, educación, salud y otros 
sectores estratégicos. 

 

Fuente: Banco Mundial. 

	
  



	
  

 

El artículo 299 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, indica que 
el régimen socioeconómico del país “se fundamenta en los principios de justicia social, 
democracia, eficiencia, libre competencia, protección del ambiente, productividad y 
solidaridad, a fin de asegurar el desarrollo humano integral y una existencia digna y 
provechosa para la colectividad”. En este sentido, el artículo 299 especifica que “el 
Estado, conjuntamente con la iniciativa privada, promoverá el desarrollo armónico de 
la economía nacional con el fin de generar fuentes de trabajo, alto valor agregado 
nacional, elevar el nivel de vida de la población y fortalecer la soberanía económica 
del país.” 
 
Por lo tanto, el futuro de Venezuela pasa por continuar impidiendo el boicot de las 
empresas que están desestabilizando la economía venezolana, continuar apoyándose 
en la clase trabajadora y rechazar la agresión imperialista como lo ha hecho hasta 
ahora, sin perder de vista la educación especializada para dar paso a cientos de 
trabajadores que quieren asumir los medios de producción y demostrar que el pueblo 
venezolano es consciente del proceso de cambio revolucionario de lo capital a lo 
humanitario.  

 


